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SUMMARY

The Hudson et al Test (1983) has demonstrated an adequate internal consistency (Alpha = 
0.81) as well as its validity for measuring sexual attitudes. This is due to the possibility of 
finding — by means of a canonical factorial analysis — three significant functions with a 
confidence level of 95%. These functions are entirely related, with the probability of having 
reached a given level of sexual experience in the 515 women from age 16 to 18 that have been 
studied. Additionally these functions appear to measure attitudes towards specific sexual beha-
viors, towards integrating sexuality within the family codes and towards sexual freedom. The 
corresponding canonical correlations with reference to the level of sexual experience were for 
the first function 0.4318 (Chi251=135.538; p<0.0001), for the second function 0.2847 
(Chi232=58.892; p=0.0026), and for the third function 0.2670 (Chi215=27.485; p=0.025). The 
first function seems to be related to age. Along with the third function, it is also related to 
religion. The second and third functions are sensitive to the social context of the women stu-
died: place of residence, school and type of studies that are being undertaken.
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RESUMEN

El test de Hudson y col. (1.983) ha demostrado una aceptable consistencia interna (Alfa= 
0.81) y su validez para medir actitudes sexuales. Esto último debido a la posibilidad de encon-
trar, a través de un análisis factorial canónico, tres funciones significativas a un nivel de con-
fianza del 95%. Estas funciones están relacionadas, al máximo, con la probabilidad de que se 
haya alcanzado determinado nivel de experiencia sexual en las 515 mujeres de 16 a 18 años 
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estudiadas. Dichas funciones parecen medir además, actitudes hacia determinados comporta-
mientos sexuales, hacia la integración de la sexualidad dentro del ordenamiento familiar y 
hacia la libertad sexual. Sus correspondientes correlaciones canónicas respecto al nivel de 
experiencia sexual han sido para la primera 0.4318 (Chi251=135.538; p<0.0001), la segunda de 
0.2847 (Chi232=58.892; p=0.0026), y la tercera de 0.2670 (Chi215=27.485; p=0.025). La pri-
mera función aparece relacionada con la edad. También está relacionada, junto con la tercera, 
con la religión. La segunda y tercera son sensibles al contexto social de las mujeres: lugar de 
residencia, centro escolar y tipo de estudios cursados.
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Un informe sobre el embarazo no deseado 
en adolescentes y jóvenes, emitido por el 
Ministerio de Sanidad y Consumo español 
(1.990), reconoce como un hecho comproba-
do que el cambio social producido en España, 
en las últimas décadas, ha alcanzado de 
manera notable a las costumbres sexuales de 
los jóvenes.

El reconocimiento institucional de este 
cambio social ha creado retos educativos que 
requieren aportaciones evaluativas, entre 
otras, en el campo de las actitudes sexuales. 
En el ámbito escolar Karlsson (1.985) afirma 
que educar a los jóvenes de los últimos gra-
dos del nivel superior puede suponer un 
complejo ejercicio de equilibrio, debido a la 
enorme variación de la madurez, actitudes y 
experiencia de éstos en el campo sexual. 
“Incluso la educación sexual bien planificada 
y dirigida, con una generosa participación de 
los alumnos, tiene inicialmente una limitada 
perspectiva de realidad para satisfacer las 
necesidades de cada joven en particular, tanto 
en lo que se refiere a la forma como al 
momento adecuado”. En opinión de Klanger 
y col. (1.993) deberían hacerse esfuerzos para 
incrementar, al mismo tiempo, la cantidad de 
educación sexual en la escuela y para mejorar 
su calidad.

Es bien conocido que la escuela amplía 
conocimientos, pero en gran medida las bases 
fundamentales se han obtenido previamente 
en el seno familiar: moral, creencias, y una 
visión determinada del mundo circundante y 
de la sociedad. Este código ético que es trans-
mitido por los padres, sobre todo en cuanto a 
predisposiciones y tendencias básicas, persis-
te a lo largo de la vida (CRAWFORD,C.J. 
1990).

Sin embargo, los problemas de comunica-
ción entre padres e hijos, aún hoy, están muy 
extendidos. Por poner un ejemplo, en una 
investigación realizada por Klanger y col. 
(1.993), hasta un 41% de los adolescentes 
suizos sentían que no podían hablar de sexo 
con sus padres.

Tampoco parecen tener igual peso para 
Yarber y col. (1.986) las actitudes sexuales de 
ambos padres. De acuerdo con los resultados 
de este autor, las actitudes de la madre tienen 
una mayor relación con las de la hija que las 
del padre.

Pese a estas dificultades, tanto la evolu-
ción biofisiológica como la maduración psi-
cológica permiten a la mayoría de los/las 
jóvenes acceder progresivamente a la expe-
riencia sexual. Ésta, a su vez, influirá en las 
actitudes, y las actitudes, de forma funda-
mental, van a mediar en el resto de las varia-
bles, tanto a nivel de información, como de 
fantasías, como de expectativas (GOMEZ, J. 
1.993). En función de estas variables y de las 
oportunidades del medio se desarrollará la 
conducta sexual con la aceptación o rechazo, 
más o menos congruente con el propio reper-
torio actitudinal, de determinados comporta-
mientos.

Por otra parte, una valoración a priori de 
las actitudes permite distribuir a las jóvenes 
en un continuo según la influencia y acepta-
ción del modelo tradicional de comporta-
miento sexual. Este modelo se caracteriza, 
entre otras cosas, “por una prescripción tradi-
cional en lo que a comportamientos sexuales 
se refiere, con un rechazo hacia aspectos 
como la homosexualidad, el aborto o la pér-
dida del valor de la virginidad”, debiendo 
primar la afectividad en las relaciones de 
pareja, “siendo el sexo una manifestación de 
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la misma que carece de valor sacado de ese 
contexto” (SETIEN, M.L. Y COL. 1991).

Centrándonos en la pérdida de valor de la 
virginidad se observa que aún existe cierta 
deseabilidad en llegar virgen al matrimonio. 
Así, por ejemplo, un 12% de las alumnas de 
primer curso de la Universidad de Santiago 
de Compostela (RISSO, A. 1986) considera-
ban imprescindible llegar virgen al matrimo-
nio. Aún hoy, las connotaciones sociales y 
culturales frenan a las mujeres al inicio de 
relaciones con coito. Sirva como ejemplo, 
aunque geográfica y culturalmente más aleja-
da, una investigación realizada por Youn 
(1.996) sobre una muestra de 849 jóvenes 
coreanos, de 18,8 años de edad media. El 
autor encontró que las mujeres presentaban 
experiencias de coito en un 9.8% de los 
casos, menos de la mitad de la cifra obtenida 
con los hombres. Las mujeres informaban, 
además, que compartían con un menor núme-
ro de compañeros las experiencias de besos, 
petting o coito.

Estas manifiestas divergencias de com-
portamiento con el sexo opuesto en cuanto al 
primer coito están influidas por condiciona-
mientos sociales. Según Weinberg y col. 
(1.995), en la divergencia de los estándares 
de comportamiento sexual hombre-mujer 
debe valorarse las políticas de igualdad social 
entre sexos y las actitudes de la sociedad 
hacia las relaciones prematrimoniales. Los 
autores, al comparar dos muestras de estu-
diantes norteamericanos y suecos, encuentran 
que las diferencias entre algunos indicadores 
sociales podrían explicar el nivel de diver-
gencia entre los estándares de comportamien-
to sexual hombre-mujer.

Una diferencia notable en el repertorio 
actitudinal entre hombres y mujeres se refiere 

a la idea de integración sexo-amor. Berganza 
y col. (1.989) encontraron en una muestra de 
adolescentes que las chicas tendían a estar 
más involucradas afectivamente con sus 
amantes que los chicos, orientados éstos 
hacia una sexualidad “lúdica”. Las diferen-
cias que se encuentran en esta variable son 
las clásicas: las diferencias que se deben a la 
edad, al sexo, a la religión y a las actitudes 
políticas (Ayestarán, S. 1.986). En los datos 
de Berganza y col. (1.989), el 96% de las 
chicas adolescentes sexualmente activas pla-
neaban casarse con su compañero sexual 
actual, frente al 5.5% de los chicos que pla-
neaban esto mismo.

También Setién y col. (1.991) encontraron 
en la actitud de las universitarias ante el 
matrimonio que, del conjunto de variables 
objeto de su estudio, fueron las creencias 
religiosas y la afinidad política las que expli-
caban en mayor medida la posición respecto 
al tipo de unión afectiva.

Aunque la virginidad sigue siendo motivo 
de orgullos y vergüenzas en las mujeres a 
ciertas edades, Laespada y Lara (1.989) 
encuentran en el extremo actitudinal más 
progresista, que la población que mayorita-
riamente considera aceptable que la gente 
casada tenga relaciones sexuales fuera del 
matrimonio, y que a su vez no piensa que se 
deba llegar virgen a éste, se caracteriza por 
ser una población joven, con status social y 
cultural elevado, cuya forma de vida ideal 
sería la pareja sin llegar a casarse o el vivir 
con amigos; esto es, contrarios al matrimonio 
como institución formal.

Es bien cierto que para la expresión del 
afecto dentro de la pareja estable existen otros 
recursos además del coito, y en espera del 
matrimonio, una pareja conservadora puede 
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tratar de prescindir de éste. Esta actitud fue 
observada en más de la mitad de las universi-
tarias estudiantes de primer curso encuestadas 
por Alicia Risso (1.986). Sin embargo ésta 
puede ser una postura sujeta a cambio, y así, 
en este mismo estudio se encontraba que dis-
minuían a menos de un tercio las estudiantes 
de quinto curso que no les parecía el coito 
apropiado antes del matrimonio.

Además de observarse variaciones de las 
actitudes influidas por el paso del tiempo, 
existen evidencias de que la iniciación sexual 
depende de la maduración biológica. En un 
estudio realizado por Buga y col. (1.996) 
sobre una muestra de 1.072 escolares sudafri-
canas, encontraron que la edad del primer 
coito correlaciona positivamente con la edad 
de la menarquía.

Un dato preocupante en las primeras 
experiencias de coito, es que las mujeres 
encuentran menos placer, menos alegría que 
los hombres y más miedo en las reacciones 
que sugiere la sexualidad. Estas son, según 
Ayestaran (1.986), “pequeñas diferencias de 
grado”, llamando la atención la similitud o 
proximidad que existe entre ambos sexos en 
cuanto a la estructura general de las reaccio-
nes frente a la experiencia sexual.

También Youn (1.996), en una muestra de 
jóvenes coreanas, ha observado que éstas pre-
sentaban menor satisfacción en las experiencias 
recientes de coito en comparación con sus igua-
les masculinos, informando la mitad de ellas de 
una respuesta neutra en dicha experiencia.

Setién y col. (1.991) encuentran en uni-
versitarias que los sentimientos que expre-
san negatividad (elegidos por un 12.5%), 
disminuyen al aumentar la edad, ya que se 
hace más relevante la experiencia sexual de 
las estudiantes. Las que en mayor propor-

ción eligen “agrado” y “placer” son las uni-
versitarias mayores de 22 años, mientras 
que las de 17 a 21 años eligen más el 
“miedo” y la “curiosidad”.

Con otra muestra de universitarias, Darling 
y col. (1.986) encontraron que tan solo el 28% 
de las mujeres con experiencia de coito queda-
ron satisfechas psicológicamente después de 
su primera experiencia. Este dato contrasta 
con un abrumador 81% de hombres satisfe-
chos. La insatisfacción de las universitarias se 
centraba en una insuficiente estimulación de 
sus senos, relaciones sexuales dolorosas, y 
sentimientos de culpabilidad y de miedo.

También son las mujeres las que tienen 
más sentimientos de preocupación relaciona-
dos con la masturbación. A partir de una 
muestra de 1.220 adolescentes de Malasia, 
Zulkifli y col. (1.995) encontraron que en 
relación a la masturbación, los hombres 
comienzan con esta práctica relativamente 
más temprano que las mujeres. Los autores 
señalan que la mitad de los que se entregaron 
a masturbación acabaron preocupados por 
esta actividad, especialmente las mujeres.

La masturbación, las relaciones prematri-
moniales, la información sexual, los condicio-
namientos sociales, etc., conforman en torno a 
la sexualidad una muestra de elementos que 
pueden ser utilizados para medir actitudes 
sexuales. Desde un punto de vista metodoló-
gico son diversas las formulaciones de actitud 
sexual recogidas en la literatura científica.

Vamos a entender, en esta investigación, 
como actitudes sexuales aquellas predisposi-
ciones condicionadas por valores personales, 
que orientan la acción hacia una conducta 
sexual determinada ante una situación o ante 
un objeto concreto, teniendo su origen preci-
samente en la experiencia sexual previa, 
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directa o indirecta, que se encarga de estable-
cer una asociación más o menos organizada y 
estable entre un conjunto de creencias y estos 
objetos o situaciones.

Centrándonos en el extremo actitudinal 
más conservador, vamos a asumir como acti-
tudes sexuales conservadoras aquéllas que 
están determinadas por valores sociales que 
en un pasado cercano han tenido un grado de 
generalización amplio, que caracterizan pre-
cisamente su naturaleza tradicional, sufrien-
do en la actualidad controversia o un decre-
mento en su aceptación.

La formulación de actitud sexual como 
una predisposición hacia determinado com-
portamiento presupone una relación con la 
conducta sexual significativa. En este sentido 
nos hemos inclinado en estudiar cómo el 
nivel de experiencia sexual de las mujeres 
jóvenes se relaciona y estructura con relación 
a sus actitudes conservadoras o progresistas.

Sin embargo, la información obtenida por 
las jóvenes puede sufrir un sesgo importante 
debido a la deseabilidad social de determina-
dos comportamientos o a la ausencia de ellos. 
Davoli y col. (1.992) encontraron que la reco-
gida de información en el ámbito de la con-
ducta sexual mediante entrevista, tendía a 
infravalorar la experiencia de coito con res-
pecto a la utilización de un cuestionario. La 
recogida de información se realizó en 383 
estudiantes italianos de secundaria con una 
separación entre autoinforme y entrevista de 
entre 2 y 4 semanas. Los coeficientes de 
correlación o valores kappa fueron todos 
mayores de 0.7 para la prevalencia de la 
experiencia coital, edad de la primera rela-
ción y la edad del primer compañero.

En consecuencia nos hemos inclinado por 
la utilización de cuestionarios anónimos, tra-

tando que sus reactivos formen un instrumen-
to de medida fiable y sean suficientemente 
diversos para captar una información rele-
vante. En este sentido se ha elegido un cues-
tionario como el propuesto por Walter W. 
Hudson y col. en 1.983, que a priori parece 
cumplir suficientemente estas condiciones.

METODOLOGÍA

Sujetos

La muestra empleada en este estudio está 
compuesta por 560 mujeres voluntarias de la 
Comunidad Autónoma de Euskadi, de las 
cuales 159 pertenecían al Territorio Histórico 
de Araba, 200 al de Bizkaia y 151 al de 
Gipuzkoa. Sus edades estaban comprendidas 
entre los 16 y 18 años, siendo estudiantes de 
B.U.P., C.O.U, F.P. o R.E.M., de un total de 
doce centros escolares.

Instrumentos y procedimiento

Con el objeto de recoger información 
acerca del comportamiento sexual de los 
sujetos se ha utilizado un “Cuestionario de 
Comportamientos Sexuales” (GARCIA, M. 
y VALLE, L. 1.992) y la ya avanzada “Escala 
de Actitud Sexual” (HUDSON, W. W. y 
otros 1.983).

La información correspondiente a nuestra 
variable dependiente, estaba contenida en el 
Cuestionario de Comportamiento Sexual 
atendiendo al siguiente enunciado: “Has teni-
do experiencias sexuales? ¿De qué tipo?”. 
Pudiendo tomar la respuesta los siguientes 
valores:

- No, ninguna.
- Abrazos, caricias, besos.
- Meter mano (todo menos coito).
- Hacer el amor (coito).
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Aparte de los cuestionarios sobre compor-
tamientos y actitudes empleados, se ha toma-
do de los sujetos información de su perfil 
social: edad, lugar de nacimiento, lugar de 
residencia, religión, profesión del padre y de 
la madre, para permitir una caracterización 
precisa de las participantes.

Estos cuestionarios se rellenaron en las 
propias aulas de los centros visitados por dos 
encuestadoras.

Análisis de datos

A partir de aquí, se ha realizado un análi-
sis factorial canónico con el objeto de obtener 
funciones tales, de las preguntas del cuestio-
nario de actitudes sexuales, que hicieran 
máxima su relación con la variable depen-
diente. La técnica empleada para seleccionar 
las variables contenidas en este análisis fue el 
llamado “Stepwise”, utilizando como criterio 
para introducir las variables aquellas que 
consecutivamente maximizaran entre grupos 
la distancia de Mahalanobis mínima. 
Previamente, dichas variables fueron trans-
formadas para ajustarlas a una distribución 
normal sustituyendo sus valores por aquellos 
que debieran corresponderles si la distribu-
ción fuera realmente normal.

Al ser 4 grupos los contenidos en la 
Variable Dependiente, tres son las funciones 
canónicas que como máximo pueden gene-
rarse en el análisis. Estas funciones fueron 
sometidas a una rotación varimax a partir de 
una matriz de estructura factorial obtenida. 
Esta matriz contenía también aquellas varia-
bles que no fueron seleccionadas en el paso 
anterior con el objeto de dar un tratamiento 
global al cuestionario analizado.

Con la finalidad de comprobar que dife-
rencias generaban los distintos reactivos del 

cuestionario de comportamientos sexuales, 
incluida la variable dependiente, así como 
otros datos de interés se han realizado análi-
sis de varianza de un factor con las funciones 
resultantes del análisis factorial.

La necesaria homogeneidad de las varian-
zas de los grupos de este análisis ha sido 
contrastada con dos pruebas: la C de Cochrans 
y la F de Bartlett-Box, informándonos de qué 
grupos tenían medias significativamente dis-
tintas con la comparación múltiple de medias 
de Scheffe.

En todos los contrastes realizados ha sido 
del 95% el nivel de confianza empleado, 
omitiendo los resultados de estas pruebas si 
estos no eran significativos.

RESULTADOS

Tenemos cuatro grupos de adolescentes, 
de los cuales, el primero de ellos esta forma-
do por 74 componentes que declararon en el 
cuestionario de conductas sexuales no haber 
tenido ninguna relación sexual. El siguiente 
grupo de nuestra variable dependiente, está 
formado por 143 adolescentes que dicen 
haber tenido experiencias tales como abra-
zos, caricias y besos. 77 adolescentes dijeron 
haber tenido experiencias de “Meter Mano” y 
89 declararon haber realizado el coito.

Se ha obtenido con esta muestra un coefi-
ciente alfa de 0.81 lo que indica una acepta-
ble consistencia interna para el cuestionario 
de HUDSON y col. (1.983) para un numero 
reducido de items.

Tres funciones todas ellas significativas 
fueron obtenidas a partir de 17 de las 25 pre-
guntas del cuestionario. En concreto, la prime-
ra función tiene una correlación canónica de 
0.4318 (Chi251=135.538; p<0.0001), la segun-
da de 0.2847 (Chi232=58.892; p=0.0026), y la 
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tercera de 0.2670 (Chi215=27.485; p=0.025). 
La matrices factoriales y de coeficientes se 
recogen en el anexo.

Factor 1

La función 1 según el test de Kolmogorov-
Smirnov no difiere significativamente de la 
Normal (p=0.120).

Este factor hace máximas las distancias 
entre el centroide del grupo de mínima expe-
riencia sexual que toma un valor de 0.79254 
y el del grupo de máxima experiencia que 
vale -0.56862. El análisis de varianza con la 
variable dependiente, revela diferencias sig-
nificativas entre los cuatro grupos 
(F3.411=29.0476; MC=29.4392; p<0.0001). 
En cuanto a la homogeneidad de las varian-
zas apuntar un valor significativo para la “F 
de Bartlett-Box” (F=3.334, p=0.019).

Si realizamos una comparación múltiple 
de medias, obtenemos no sólo diferencias 
entre el primer y cuarto grupo, como sería de 
esperar de acuerdo con el valor de las coorde-
nadas de los centroides en este factor, sino 
también entre el primero y tercero, primero y 
segundo, y segundo y cuarto.

La edad parece ser una variable que crea 
diferencias significativas a la hora de puntuar 
en este factor (F2,412=3.9136; MC=4.6308; 
p=0.0207). El grupo de 16 años que tiene una 
media de 0.2095 en este factor difiere signifi-
cativamente del 0.1138 del grupo de 17 años. 
A su vez, observamos que a un nivel de con-
fianza del 95% las distribuciones de frecuen-
cias entre el grupo de 17 años, del -0.2729 al 
0.0453, y el grupo de 18 años, del -0.2961 al 
0.0642, se solapan casi absolutamente. Como 
indicador negativo de estos resultados es el 
referido a la necesaria homogeneidad de las 

varianzas tomando la C de Cochrans un valor 
de 0.4158 (p=0.022).

En cuanto a la religión es una variable que 
aparece relacionada significativamente con 
este factor (F4,410=3.3527; MC=3.9969; 
p=0.0102). A simple vista observamos que 
entre los dos grupos más numerosos, el de 
católicos practicantes con 146 componentes y 
el de católicos no practicantes formado por 
197 sujetos, existe una notable diferencia en 
la forma en la que se distribuyen los valores 
de este factor para los dos grupos. Así, el 95% 
de los casos que se distribuyen en torno a la 
media del grupo de católicos no practicantes 
(-0.1470) están comprendidos entre -0.2973 y 
0.0032, siendo para los católicos practicantes 
de media 0.2126 y comprendidos entre 0.0290 
y 0.3962. Como se observa, estos dos interva-
los no se solapan en absoluto.

Comentar también que 25 personas con 
puntuación en este factor se declararon 
agnósticos, 37 ateos y 10 como pertenecien-
tes a otras religiones. Tanto la varianza máxi-
ma como la mínima correspondía a uno de 
estos tres grupos. Esto último puede explicar 
los resultados obtenidos para la C de Cochrans 
(C=0.4462, p<0.001) y para la F de Bartlett-
Box (F=2.817, p=0.024).

De las 267 adolescentes que informaron 
sobre las condiciones en las que se dieron sus 
primeras relaciones sexuales, el grupo más 
numeroso (130) lo constituía el formado por 
aquellas que afirmaron que tuvieron lugar al 
aire libre. Este grupo era el más moderado al 
puntuar en este factor, teniendo un valor de 
-0.1641 su media. Los valores más extremos, 
-0.7237 y -0.6143 eran los correspondientes a 
los grupos en los que la relación se había dado 
en un hotel (6 adolescentes) o en un coche (22 
adolescentes) respectivamente. En el domicilio 
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propio o en el de algún conocido afirmaron 41 
adolescentes en el primer caso con una media 
de -0.5959 y 21 en el segundo caso siendo 
-0.5549 el valor de la media. Por último, 47 
informaron que el suceso ocurrió en otro lugar. 
Para este grupo la media fue de -0.2503.

Esta dimensión actitudinal parece tener 
algo que ver con la ocurrencia en determina-
dos lugares de lo que las adolescentes han 
valorado como su primera experiencia sexual 
(F5,261=2.4035; MC=2.108; p=0.0374).

Otra respuesta a considerar es la dada a la 
pregunta de si llegaron al orgasmo en su pri-
mer coito (F2,97=3.111; MC=2.8162; 
p=0.0490). El grupo de 16 adolescentes que 
afirmaron no haber tenido orgasmo tiene una 
media de -0.6974, con un intervalo de con-
fianza que oscila entre un mínimo de -0.9423 
y un -0.4524 como máximo. Este último 
valor queda muy próximo de -0.4790 que es 
el intervalo inferior del grupo formado por 
aquellas que sí tuvieron orgasmo. El interva-
lo superior para este grupo es 0.4149 y 
-0.0320 la media. El último grupo, el de 
aquellas que no sabían si habían tenido orgas-
mo oscilaban entre -1.0452 y -0.2021 con lo 
que esta distribución abarcaría a la del primer 
grupo (no orgasmo) y se adentraría algo en el 
grupo de las que sí tuvieron orgasmo. Por 
último en relación a esta variable hacer notar 
que la media de las que no sabían si habían 
tenido orgasmo (-0.6236), es muy similar al 
de las que no lo habían tenido.

Factor 2

De la misma manera que la función ante-
rior, la función 2 tampoco guarda una distri-
bución significativamente distinta de la 
Normal según la prueba de Kolmogorov-
Smirnov (p= 0.784).

Atendiendo también a los valores de los 
centroides, vemos que en la función 2 es 
máxima la distancia entre el primer grupo 
(0.49011) y el segundo grupo (-0.32298). En 
efecto, un análisis de varianza revelaría que 
existen diferencias significativas entre al 
menos dos de los grupos de la variable 
dependiente (F3,411=11.8869; MC=12.31; 
p<0.0001). La prueba de Scheffe confirma la 
distinción entre el primer y segundo grupo, el 
primero y tercero, así como del segundo y 
cuarto.

Se ha obtenido diferencias significativas en 
esta función dependiendo de cual fuera el 
Territorio Histórico de residencia de los suje-
tos de la muestra (F2,412=3.2907; MC=3.6384; 
p=0.0382).

También se producen diferencias signifi-
cativas al considerar el tipo de enseñanza que 
están recibiendo las alumnas: BUP, COU, 
REM o FP (F3,411=4.4662; MC=4.8677; 
p=0.0042). Los grupos cuya media difería 
según la prueba de Scheffé han sido el de 
COU y el de FP.

Se han encontrado también valores signi-
ficativamente distintos de las medias aten-
diendo a los resultados por centro de estudios 
(F11,403=3.3655; MC=3.5257; p=0.0002). Sin 
embargo, el test de Scheffé no ha resultado lo 
suficientemente potente como para detectar 
entre que pares de grupos existían medias 
significativas.

Otra relación significativa encontrada con 
este factor ha sido la referida a la reacción en la 
primera relación (F6,272=2.7412; MC=3.0244; 
p=0.0133) con varianzas desiguales en los 
distintos grupos (F de Bartlett-Box=2.675, 
p=0.013). Destacar sin embargo que 113 de las 
279 adolescentes dijeron haber reaccionado 
con agrado, distribuyéndose el 95% de los 
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casos entre -0.4337 y -0.0141. El grupo quizá 
más discordante con el anterior fue el formado 
por los 66 casos que afirmaron haber sentido 
vergüenza, en un intervalo entre -0.0212 y 
0.3849, seguido por las 55 que sintieron miedo 
comprendidas también en el 95% de los casos 
entre -0.2601 y 0.4047 como límite superior.

Factor 3

Tal y como ha venido ocurriendo con las 
anteriores funciones la distribución del factor 
3 no difiere significativamente de una distri-
bución Normal.

Si realizamos un análisis de varianza 
tomando como

variable dependiente la función 3, y como 
independiente la formada por los cuatro gru-
pos objeto de estudio, observamos que exis-
ten entre sus medias algunas con valores 
significativamente distintos (F3,411=10.3535; 
MC=10.4529; p<0.0001).

Realizada una comparación múltiple de 
medias con el método de Scheffé, obtenemos 
diferencias significativas entre el segundo y 
tercer grupo, y entre el tercer y cuarto grupo, 
a un nivel de confianza del 95%. Esta obser-
vación se apoya con el hecho de que la fun-
ción 3 tiene como centroides más distantes el 
tercer grupo con un valor de -0.51852 y los 
centroides de los grupos segundo y cuarto 
con un valor casi idéntico: 0.20529 y 0.21512 
respectivamente.

En este factor se ha encontrado diferen-
cias significativas al agrupar a los sujetos 
atendiendo a su lugar de residencia 
(F2,412=15.6851; MC=15.709; p<0.0001). En 
concreto, las estudiantes Alavesas puntúan 
más alto en este factor que sus compañeras de 
los Territorios Históricos de Bizkaia y 
Gipuzkoa. De todas formas habría que tomar 

con cierta precaución este resultado al quizá 
no cumplirse el supuesto de homogeneidad 
de las varianzas de los grupos del análisis de 
varianza practicado según la prueba C de 
Cochrans (C=0.4061, p=0.046).

Otra variable que crea diferencias es el 
tipo de enseñanza que reciben las alumnas 
(F3,411=11.5979; MC=11.6111; p<0.0001) 
siendo las de Formación Profesional las que 
presentan una media más elevada comparada 
con las de BUP y COU.

El centro escolar parece también relacio-
nado con este factor (F11,403=6.0207; 
MC=5.7250; p<0.0001). Sin embargo, este 
resultado debe ser tomado con cierta cautela 
al resultar significativa la C de Cochrans 
(C=0.1484, p=0.024). A partir de la prueba de 
Scheffé sabemos que existen diferencias 
entre uno de los cuatro centros del Territorio 
de Araba con otros cuatro centros, dos de 
Bizkaia y dos de Gipuzkoa, siendo el centro 
de Araba el que mayor puntuación media 
tiene en este factor de los doce centros estu-
diados.

También parece existir relación entre la 
religión de las adolescentes y la puntuación 
en este factor (F4,410=4.8974; MC=5.0924; 
p=0.0007). Atendiendo a la prueba de Scheffé 
existe diferencias significativas entre el grupo 
de los agnósticos y el grupo de los católicos 
practicantes, que tienen una media de -0.6396 
y de 0.1942 respectivamente. Aunque en esta 
prueba no ha resultado significativa, en cuan-
to a la diferencia entre los católicos practi-
cantes y ateos debemos hacer notar que el 
95% central de casos de este último grupo 
está acotado entre -0.6762 y 0.0236, siendo 
este intervalo superior prácticamente coinci-
dente con el intervalo inferior del grupo de 
católicos practicantes, que toma un valor de 
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0.0222 y que se eleva a 0.3663 para su inter-
valo superior.

Debemos mencionar la relación existente 
entre este factor y el lugar donde tuvieron lugar 
las primeras relaciones de las adolescentes 
(F5,261=5.1024; MC=4.961; p=0.0002), a pesar 
de que tengamos algunos reparos en cuanto a la 
homogeneidad de las varianzas (C=0.2770, 
p=0.007). Como contrapunto destacar que la 
prueba de Scheffé ha dado como grupos signi-
ficativamente distintos a los dos que tienen 
menores varianzas, esto es el grupo que afirmó 
que sus primeras relaciones sexuales se dieron 
en un lugar distinto al propuesto en las cinco 
alternativas anteriores a esta pregunta y el 
grupo que dijo que el suceso ocurrió al aire 
libre. El primer grupo estaba formado por 47 
adolescentes y por 130 el segundo, siendo sus 
medias de 0.2806 y -0.3149 respectivamente.

Se ha obtenido una relación significativa 
con la pregunta sobre razones para no utilizar 

un método anticonceptivo (F4,160=2.9620; 
MC=3.0366; p=0.0215). Sin embargo, las 
diferencias entre los grupos no están claras. A 
lo sumo apuntar que las que dieron como 
razón lo inesperado de la relación se movían 
en un intervalo entre -0.2510 y 0.3056 algo 
divergente de los valores 0.2644 y 0.7590 
que tomaba el grupo de las que no han sabido 
dar una razón. Las medias de estos dos gru-
pos fueron 0.0273 y 0.5117 respectivamente.

Tenemos, por último para esta función una 
relación significativa con la reacción que 
produjo la primera relación (F6,272=2.718; 
MC=2.873 p=0.014), tal como agrado, des-
agrado, vergüenza, miedo, etc.

De todas formas, para tener estos factores 
una media de 0 y una desviación típica de 1, 
las distancias entre los centroides, no son 
excesivamente grandes para ninguno de los 
tres factores.

Libertad
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CONCLUSIONES

En la muestra utilizada en esta investiga-
ción, el test de Hudson y col. (1.983) ha 
demostrado una aceptable consistencia inter-
na (Alfa= 0.81). Esta consistencia interna ha 
venido acompañada de una significativa rela-
ción entre tres funciones obtenidas a partir de 
sus items y de la experiencia sexual directa 
reconocida por las encuestadas.

Como ya dijimos en la introducción, el 
hecho mismo de la existencia de esta relación 
entre la experiencia y aquellas actitudes que 
se miden en este test, valida su objetivo final. 
Que en términos absolutos esta relación no 
sea elevada, no anula la idea de la existencia 
de una “predisposición” y, por tanto, de acti-
tudes hacia determinado comportamiento.

El análisis de estas tres funciones obteni-
das, que tienen la peculiaridad de hacer máxi-
mas las diferencias entre los niveles de expe-
riencia estudiados, introduce matices de inte-
rés en el conocimiento de las actitudes sexua-
les de las mujeres jóvenes y de la estructura 
interna del cuestionario de Hudson y col.

La primera función maximiza las diferen-
cias entre el nivel de experiencia más elevado 
respecto al de mínima experiencia. En este 
sentido, puede considerarse este factor como 
un reflejo actitudinal de aquello que hay de 
progresivo y ordenado en la adquisición de la 
experiencia sexual. El hecho de que exista 
una relación significativa con la edad de las 
encuestadas apoya esta idea, introduciendo la 
posibilidad de que se estén midiendo aspec-
tos madurativos de las actitudes.

Sin embargo, la utilidad diferenciadora de 
esta función no queda aquí, distanciando el 
nivel de mínima experiencia de sus dos nive-
les inmediatamente posteriores. Otro tanto 

ocurre con el segundo nivel y el de máxima 
experiencia.

Compaginando los resultados estadísticos 
y el contenido de las preguntas del test, pode-
mos aventurar que la primera función tiene 
que ver con la actitud de las adolescentes 
hacia la conducta sexual “per se”, léase: cari-
cias sexuales, pornografía, coito, masturba-
ción. Este factor aparece representado en el 
gráfico sobre el eje abscisas con la etiqueta 
“comportamiento sexual”.

De todas formas, como puede apreciarse 
en la matriz factorial rotada del Anexo, la 
estructura matricial que analizamos no es 
sencilla, ya que varias preguntas importantes 
para este factor guardan relaciones aprecia-
bles con otros. Este último es el caso de la 
segunda y tercera pregunta que más saturan 
en este factor. Estas dos preguntas guardan 
relación con este factor en cuanto implican al 
comportamiento sexual en su totalidad y de 
una forma inespecífica: sexualidad y educa-
ción sexual condicionada al matrimonio. Esta 
alusión al matrimonio parece ser el motivo, 
como veremos, de que cuenten con un impor-
tante peso, si bien menor, en el segundo fac-
tor.

En esta “actitud hacia el comportamiento 
sexual” observamos una notable diferencia 
entre las adolescentes de 16 y 17 años, salto 
decreciente en conservadurismo que, sin 
embargo, no se observa entre los grupos de 
17 y 18 años.

No sólo aspectos madurativos hacen variar 
esta visión del comportamiento sexual, el 
catolicismo, cuando éste tiene una intensidad 
suficiente como para ser practicado, eleva la 
puntuación del factor. Los valores religiosos 
condicionan una evaluación negativa preder-
terminada, haciendo sólo asumibles estos 
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comportamientos en determinados contextos 
morales. Se constata, por tanto, que el catoli-
cismo actúa como un freno de la evolución de 
las actitudes sexuales que se producen con la 
edad.

Puntuaciones negativas extremas no son 
garantía de una sexualidad óptima. 
Paradójicamente, y aunque no sea un indica-
dor de satisfacción muy representativo, pue-
den darse puntuaciones negativas extremas 
entre aquellas adolescentes que han afirmado 
no haber llegado al orgasmo en su primer 
coito, y en una parte de las que no saben si 
llegaron o no.

Esto último se explicaría por la posibili-
dad de que la adolescente haga gala, al 
comienzo de sus relaciones, de una visión 
deshinibida y precipitada, a pesar de que no 
sepa bien qué desea del sexo, o si en realidad 
desea algo. Tampoco ayudan los problemas 
de comunicación en la pareja, y más en con-
creto los de la adolescente, a la hora de expre-
sar sus deseos sexuales.

También puede tener algo que ver con las 
actitudes recogidas en el tercer factor, pero 
no de una forma clara, la elección del lugar 
en el que se dieron lo que se considera como 
primera relación sexual, así como con algu-
nas motivaciones para no utilizar métodos 
anticonceptivos.

En cuanto al segundo factor, señalar que 
está orientado a valorar la sexualidad dentro 
del “ordenamiento familiar”. Queda este extre-
mo de manifiesto al analizar el contenido de 
algunas de las preguntas que más saturan este 
factor: familia, relaciones prematrimoniales, 
procreación... A diferencia del primer factor 
los comportamientos sexuales no son evalua-
dos en sí mismos, si no por el papel que deben 
jugar en el entorno familiar y de pareja.

Otras preguntas importantes para este 
factor parecen medir cierta necesaria discre-
ción de la sexualidad en el entorno social 
inmediato, incluido en él el familiar, tal como 
ocurre en temas como las habladurías, la 
información y educación, o el cine. En el 
gráfico este factor aparece representado en el 
eje de ordenadas bajo la etiqueta “ordena-
miento familiar”.

El segundo factor tiene un papel de catali-
zador debido a su función de propiciar o 
entorpecer, tanto el inicio de alguna actividad 
sexual, como el paso del petting al coito. Este 
factor introduce matices en grupos tan próxi-
mos entre sí en la variable dependiente como 
el de las que no han tenido ninguna experien-
cia sexual de las que han tenido experiencias 
tales como abrazos, caricias,... También intro-
duce matices entre otros pares más alejados, 
como el anterior con respecto al grupo con 
experiencias de coito, y entre el que no ha 
tenido ninguna experiencia con el que han 
tenido experiencias de petting.

Es posible que la puntuación en este factor 
pueda verse afectada por el contexto de las 
jóvenes, a la vista de las diferencias encontra-
da según el lugar de residencia o por el tipo 
de estudios que estén cursando.

Sorprende la ausencia de una correlación 
significativa de este factor con la variable 
religión. Con esto podemos afirmar que la 
religión no influye en el comportamiento 
sexual de las jóvenes a través de esta dimen-
sión actitudinal. Una explicación de este 
hecho puede ser que aunque el mensaje del 
catolicismo ha sido muy claro en torno a 
estas cuestiones, en este momento las actitu-
des relacionadas con el papel del sexo en las 
relaciones familiares ha tomado entidad pro-
pia y se ha desligado de creencias religiosas.
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Esta observación no impide que, analiza-
das por separado, determinadas preguntas del 
cuestionario aparezcan relacionadas con la 
religión. Sin embargo, una combinación 
lineal de varias de ellas, en la presente inves-
tigación, no producen una relación significa-
tiva con la religión. Otro razonamiento que 
puede apoyar esta idea es la posibilidad de 
que la concepción de esta dimensión actitudi-
nal aparezca vinculada con la religión indi-
rectamente a través del medio social en 
general y la escuela en particular.

La ausencia de relación obtenida entre la 
religión y las actitudes sexuales dentro del 
ordenamiento familiar, que debería ser con-
firmada en investigaciones posteriores, justi-
fica la utilización de algunas restricciones a 
la hora de estudiar las actitudes sexuales. En 
esta investigación, partiendo de la propia 
definición de actitud sexual, se ha forzado el 
hacer máxima la relación entre las actitudes y 
el comportamiento sexual, lo que ha dado 
lugar ha conclusiones distintas de las inicial-
mente predecibles.

Por otra parte, las reacciones de agrado en 
la primera relación sexual se dieron en un 
estrecho margen negativo de alrededor de 
medio punto por debajo de la media. A pesar 
de ello, otras reacciones no positivas se sola-
pan con estos mismos valores. A diferencia 
de las reacciones de agrado, las reacciones de 
vergüenza prácticamente se distribuyen en 
este factor en un intervalo positivo.

En cuanto a los sentimientos de vergüen-
za, recordar la sensación de estupor que 
algunos adolescentes sienten cuando sus her-
manos menores están frente a algún estímulo 
sexual, quizá ante la idea de que éstos no son 
buenos para ellos. Las imágenes de cuerpos 
desnudos, la información sexual, los coti-

lleos, en el contexto familiar a menudo pro-
ducen cierta incomodidad. Este sentimiento 
es el mismo que los padres de la adolescente 
sienten con su hija y la manifestación más 
clara de los problemas de comunicación 
familiares con respecto a la sexualidad.

Estas observaciones nos hacen pensar en 
cierta responsabilidad del entorno inmediato 
y de los valores familiares en la satisfacción 
que se produce en las primeras relaciones 
sexuales.

El tercer factor hace referencia a la liber-
tad sexual con preguntas que además mencio-
nan explícitamente la libertad sexual, aproba-
ción, indulgencia, prohibición, etc. También 
hacen referencia a colectivos como los homo-
sexuales, adolescentes y minusválidos, hacia 
los que su sexualidad ha sido cuestionada por 
la tradición conservadora. De la nube de pun-
tos del gráfico que representa al conjunto de 
las jóvenes estudiadas, el tercer factor con-
forma el tercer eje de coordenadas bajo la 
etiqueta “Libertad sexual”.

Este factor parece encaminado a discrimi-
nar el grupo que ha tenido experiencias de 
petting y de “caricias, abrazos...” con el 
grupo que ha realizado el coito. Este resulta-
do tiene una difícil explicación.

Quizá en determinadas etapas del desarro-
llo sexual se sea más liberal con el entorno. 
De esta manera quizá el coito, que a menudo 
es visto como el final de un viaje, imprima en 
las adolescentes una actitud hacia la libertad 
sexual más moderada que se comparte con 
aquellas que han iniciado su andadura pero 
que no se han ido más allá.

También puede ocurrir que en este grupo 
se integren jóvenes con elevada disponibili-
dad hacia el coito y, en realidad para este 
grupo, este factor refleje una demanda implí-



		  87

 RIDEP • Vol. 9 • N° 1 • Año 2000

cita de libertad sexual. Esto mismo sería de 
aplicación si el grupo encubriera a jóvenes 
que han tenido experiencias sexuales y no se 
atreven a confesarlo.

Con todo, las actitudes hacia la libertad 
sexual también parecen tener algo que ver de 
alguna manera con el lugar donde se dieron 
las primeras relaciones sexuales y la reacción 
que estas produjeron en las adolescentes.

Por otra parte, se observa una relación 
importante con las creencias religiosas de las 
adolescentes, diferenciándose las agnósticas 
y las ateas de las católicas practicantes, obte-
niendo este último grupo las puntuaciones 
más elevadas. Esto es debido, sin duda, a que 
la libertad sexual es un tema clásico dentro de 
la moral católica.

Mediada por esta dimensión actitudinal, el 
fenómeno religioso produce una disminución 
en la probabilidad de que aparezca una expe-
riencia de coito. Un posicionamiento extremo 
de signo contrario, facilita la aparición de 
esta conducta.

Este resultado que muestra diferencias 
entre posicionamientos religiosos extremos 
en materia de libertad sexual, contrasta con 
los obtenidos con el primer factor, en el que 
el efecto de la religión se movía en niveles de 
practicante o no practicante del catolicismo, 
es decir, se trataba de valores de la variable 
contiguos.

Por tanto, dos caminos en la contención de 
la actividad sexual son producidos por la 
religión: uno a través de una evaluación de 
determinadas actividades sexuales, otro a 

través de posiciones conservadoras en mate-
ria de libertad sexual.

Sin embargo los valores morales en torno 
a la libertad sexual no son exclusivos de la 
religión, y habría que hacerlos extensivos a la 
sociedad en general. De hecho, el medio 
social parece estar relacionado con la puntua-
ción en esta dimensión actitudinal. Como en 
el factor anterior, hay relación con variables 
contextuales tales como el lugar de residen-
cia, el centro escolar donde cursan estudios y 
el tipo de enseñanza recibida.

También el contexto social extiende su 
influencia a través de las opiniones sobre la 
función otorgada a la sexualidad en la convi-
vencia de la pareja y sobre la libertad 
sexual.

Si buscamos una mayor congruencia entre 
el comportamiento de nuestras jóvenes y sus 
actitudes sexuales previas, parece haber un 
camino claro en la maduración del papel que 
debe jugar la sexualidad en la familia. La 
razón es la intervención de estas actitudes en 
la iniciación de los primeros contactos sexua-
les.

Otro tanto ocurre con las ideas que se 
tengan en torno a la libertad sexual. Su 
importancia radica en la capacidad para darse 
a sí misma la libertad de actuación suficiente 
como para permitirse la experiencia del 
coito.

Estamos seguros de que la maduración de 
estas dos dimensiones actitudinales a través 
de medidas educativas permitiría experien-
cias sexuales más satisfactorias.
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Pregunta 1	 -0.06460	 -0.26547	 0.55590	 -0.01473	 0.11579	 0.60831	 -0.00961	 -0.18860	 0.60017

Pregunta 2	 0.13013	 0.32142	 0.24238	 -0.01543	 0.42259	 -0.01340	 -0.02889	 0.35672	 -0.13623

Pregunta 3	 -0.04138	 0.13320	 0.50520	 -0.13106	 0.38407	 0.33165	 -0.28564	 0.33486	 -0.01303

Pregunta 4	 0.18730	 0.10210	 0.22026	 0.11805	 0.26878	 0.08853

Pregunta 5	 0.24502	 0.02812	 0.11016	 0.20795	 0.16873	 0.03529

Pregunta 6	 0.57737	 0.08672	 0.13440	 0.49386	 0.33796	 0.28268	 0.25271	 0.16126	 -0.19686

Pregunta 7	 0.41381	 0.20221	 0.33482	 0.28268	 0.48639	 0.08804	 0.06567	 0.48570	 -0.18368

Pregunta 8	 0.14524	 0.08063	 0.19908	 0.08850	 0.22634	 0.09037

Pregunta 9	 0.18209	 -0.11301	 0.42515	 0.17181	 0.23224	 0.37845

Pregunta 10	 0.03327	 -0.12923	 0.11855	 0.06654	 -0.01238	 0.16517	 -0.12774	 -0.41807	 -0.04331

Pregunta 11	 0.06847	 -0.09889	 0.29146	 0.07303	 0.12459	 0.28028

Pregunta 12	 0.24994	 -0.33786	 0.17965	 0.33708	 -0.05503	 0.30371	 0.20480	 -0.29432	 0.08982

Pregunta 13	 0.52397	 -0.13646	 0.40816	 0.49956	 0.32031	 0.32803	 0.46523	 0.11285	 0.31208

Pregunta 14	 0.11886	 0.06717	 0.24494	 0.06470	 0.23494	 0.13874	 -0.34933	 0.12189	 -0.06341

Pregunta 15	 -0.04658	 -0.02278	 0.64242	 -0.09238	 0.35034	 0.53303	 -0.38893	 0.24977	 0.40409

Pregunta 16	 0.20199	 0.06070	 0.30532	 0.13893	 0.29422	 0.17843

Pregunta 17	 0.34399	 -0.09807	 0.28643	 0.32935	 0.21510	 0.23505

Pregunta 18	 0.53572	 -0.15163	 0.25233	 0.52978	 0.22039	 0.21074	 0.53030	 0.03912	 0.16220

Pregunta 19	 0.15689	 0.20005	 0.21639	 0.05512	 0.32764	 0.03275	 -0.15556	 0.26213	 -0.17131

Pregunta 20	 0.12964	 -0.13651	 0.15080	 0.15587	 0.03401	 0.18092

Pregunta 21	 -0.11852	 0.19521	 -0.21770	 -0.16054	 -0.02732	 -0.27023	 -0.21615	 -0.00007	 -0.18720

Pregunta 22	 -0.13522	 0.35210	 0.11539	 -0.26179	 0.27983	 -0.09346	 -0.19341	 0.31409	 0.07975

Pregunta 23	 0.04295	 -0.27719	 0.40491	 0.10290	 0.05358	 0.47871	 -0.11274	 -0.16209	 0.61074

Pregunta 24	 0.27914	 0.06196	 0.22435	 0.21742	 0.27292	 0.10165	 0.25857	 0.39110	 -0.41035

Pregunta 25	 0.37049	 -0.15393	 -0.00629	 0.40002	 0.00896	 0.03007	 0.27503	 -0.26448	 -0.11744
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ANALISIS FACTORIAL CANONICO

MATRIZ DE ESTRUCTURA 
SIN ROTAR

MATRIZ DE ESTRUCTURA 
ROTADA

MATRIZ DE COEFICIENTES
SEGUN MATRIZ ROTADA

		  Factor 1	 Factor 2	 Factor 3	 Factor 1	 Factor 2	 Factor 3	 Factor 1	 Factor 2	 Factor 3


